
LA FAUNA EN EL ARTE
DE LA ANTIGUEDAD

I todavía en la propia ciencia actual, campea el cono-
cimiento de los seres mediterrr^neos sobre el de los

demás pafises, y si el estudio de las faunas e^óticas se ha
ido haciendo en función de la ^Zaturaleza^ circunnlediterrá-
nea, ello se debe al patrimonio secular <le experiencía acu-
mulada, resultado de la observación de los seres que la an-
tigiiedad clásica se esforzó en conocer e interpretar.

Más aún que en la lit^ratura que ha llegado hasta nos-
otros, se refleja, en las reliquias que nos quedan del arte,
el profundo amor con que los antiguos supieron recrearse
en la observación de lo viviente, lo^rando admirables í^-

Cuetro ejempleres del .Cynocepf^elus hamedryar. e^culpidos en ectitud orente
en al obelisco da Suxo^c.
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terpretaciones que nos consienten la determinae ión espe-
cífica de casi todas las formas superiores de la. fauna de
los países donde floreció la cultura de la antigiiedad.

En muchos conceptos nos superaron los antiguos, en
tal grado, que nos causa admiración su conocimiento de
los animales. Han dejado de ser familiares para nosotros,
especies que ellos tenían continuamente ante su vista; he-
mos confundido su nombre y hasta^ hemos olvidado utili-
dades que de ellos se obtenían, aún aquellas mismas que
tuvieron ,por más valiosas.^

.Faho peraqrinoida., ^egGn el erte

agipcio.

Desconocemos, por e^emplo, como
obtenían la preciada púrpura, y has-
ta dudamos de su verdadera tonali-
dad, incapacitados de forinar juicio
por los andrajos que conservamos.
Recientes indagaciones permiten ase-
gurar que utilizaban principalmente
tres especies : las hoy llamadas Mu-
rex trunczblus, Murex brarr•daris y

Purpura haemastoma. Esta última
es el Buccí,num de Plinio y no el ca-
racol que hoy conocemos con este

nombre en Zoología, el cual no produce el precioso colo--
rante, ni eI Murex de dicho autor y de Aristóteles era el
caracol que hoy conocemos con este nombre, sirw con cl cle

Triton, también tomado de la antigiiedad.
Tales confusiones son comuliísirnas en la glosolo^;ía

científica actual, y para su rectificación son S11T11ATt1CIltC
útiles las obras de arte, que nos consienten, por el pri^nor
y exactitud conque están ejecutadas muchas cle ellas, li^ls-
ta la distinción de especies próQiillas que los anti^;uos di-
fei°enciaban muy bien, ,y así, les dibujos ^nilcn<<rir>'s del
arte egipcio, consienten distinguir especies l^rcí^i^^na^ c•rnno
Van^l,lus s^í-nosus y V. crist.atus, ^^1^^^ser f^ci^^rli.^ v A. ctlbi-
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f rons, así como deducir que la famosa rapaz con que re-
presentaban a Horus era en general Falco tinunculoides y
también en ocasiones Accipiter nisus, Buteo desertorum y
Milvus aegipcius. La cetrería era ya conocida, pues algu-
nas aves están representadas con plumas como encapiro-
tadas, y aún se oonserva en Asia la tradición asiria de
cazar gacelas con rapacea.

Los primox•es de la glíptica antigua nos consienten re-
conocer especies que hoy el vulgo sería incapaz de distin-
guir, como los
escorpio-
n e s Buthus
oecitanus
y Scorpio ma-
culatus, q u e
aparecen gra-
ba,dos en ge-
mas. Una be-
bellísima gema

llísima cabeza
en ágata, re-
presenta el ca-
racterís-
tico murciéla-
go egipcio
I^inopo-

Dibujo •qipcio qua npn^^nta una qac•la ma micro p)zy-
^^^ ^^ «^•• llum y en una

egipcia, una matx•ona ante una grulla, nos
muestra que este animal, tan poco conocido hoy, era un
ave doméstica que se estimaba por su gracia y prudencia
como distracción para niños y damas.

Muchos animales fueron emblemas parlantes de ciu-
dades, como el cangrejo de mar dulceacuícola, Telph-usa
f Zuviatilis, que aparece claramente representado en las
monedas de Agrigento. La Sepia o f fici-nalis o jibia de
nuestros andaluces, figura en monedas de Keos; el Cino-
cephalus, en las de Alej^andría y Hermópolis; el buitre, en
las de Byblos; hernzosas representaciones del galápago
Emys lutaria, se ven en monedas de Egina, etc. Yo señalé
el hecho de que el elefante cie Aníbrtil na ci^•x el índico que
utilizó Pirro, sino el africano, l^uesto que está representa-
do de manera inconfundible en las mone<^as píinicas de
Cartago Nova.

Muy frecuentemente, el <irtc ar^tiguo c^onsiente la iclen-
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tificación de especies, harto dificultosa si hubiéramos de
conforn^arnos con las concisas descripciones de lo^ escri-
tores antiguos, que creían innecesario acumular detalles^
descriptivos con referencia a los seres con que estaban fa-
miliarizados e inútil describir los desconocidos para llegar
a darlos a conocer. Tal ha sido la causa de muchas equivo-
caciones en la nomenclatura, sin contar el afán moderno
de dar nombres latinos o griegos a seres desconocidos por
estos pueblos. Así hoy llamamos Colobus abyssi7aicus al
Callitrix de los antiguos, mientras ^aplicamos este nombre
como genérico de ciertos monos americanos, que nuestros
ñaturalistas exploradores llarnaban gatos inonillos, ,y de
los cuales j^amás tuvieron noticias los clásicos. Con el nom-
bre de Macaca sylvanus y con los de Simia, sylvanus S. i^a-
nus y muchos más, se ha designado científicamente al Pti-
thecus de Aristóteles y de (^aleno, sobre el que este f amo-
so médico realizaba sus anatomías.

Sorprende en muchas obras de arte ^l verismo y la na-
turalidad con que están representados los :animales, de-
mostrando un gran conocimiento de ellos l^or parte del
artista. Fijémonos, por ejemplo, en la graciosa escena con
que el arte egipcio nos muestra una gaceh^. (^lntilo2^c dor-
cas) con su cría, el delicioso relieve del 1Vluseo de Letrán
que representa un lirón (M^oxus glis) haciendo en un
roble la provisión de bellotas para su invernada ; la gra-
cia del relieve pompeyano que representa una abada ( li'hi-
nocerus indicus), o la expresión de ferocidad y dolor con
que el arte asirio nos rnuestra una leona herida por un
dardo, que ha seĉeionado la médula, dejándola reducida
a 1^, impotencia por la parálisis de las extremidades au-
dominales.

Estas notas, tomadas al azar, y más todavía las figuras,
reproducidas de la obra de Keller, bastará^t para dar ide^t
del partido que puede sacarse en la ciencia del estudio de
las obras de arte de la antigiiedad, hast^, en el dominio de
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disciplínas tan modernas como la biogeograŝía, puesto que
especies que han desaparecido de los pafses circunmedi-
terráneos, eran entonces sobradamente conocidas, y así, en
un dibujo de Thebas aparece la caza de Oryx leucorix, que
hoy apen+as llega a Nubia, y se conocen representaciones
de Antilope damma, Addax na,somaculata y BubaLtis mau-
retánica, que nos muestran estos antflopes en estado de
domesticidad, al que hoy no están reducidos. Quizás Orys
beisa, representado de perfil, ha dado origen a la famosa
fábula d^el unicornio.

Muchas y muy bellas investigaciones pueden, pues, lo-
grarse mediante el estudio científico de las obras de arte
de la antigiiedad.

CElSO AREVALO




